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A mi dulce hija

El día que naciste cambió mi vida para siempre y supe que el verdadero sentimiento de ser padre se siente solo siendo el padre de una hija. 
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Capítulo 01

(24 de junio de 2075, cuadrante 1B-13)

— ¡Abuelo! ¡Abuelo!

Tim entró corriendo en la casa y casi rompe el panel de cristal de la puerta de entrada. Buscó por toda la casa incluyendo mi habitación, el pasillo y la cocina, pero no me encontró por ninguna parte. Finalmente preguntó a su madre, que estaba haciendo de comer en la cocina, si sabía dónde podía encontrarme y ella lo mandó al pequeño estanque que había al borde de la granja.  

Salió corriendo de la cocina por la puerta trasera y se apresuró sin parar hasta el estanque y, como su madre había predicho, me encontró sentado en el banco que habíamos construido cerca del estanque. Estaba disfrutando del día mirando a los patos alegres en el estanque; un hombre mayor que no quería más acción en la vida que disfrutar de la tranquilidad de ese recóndito lugar. El riachuelo que desemboca en el estanque, la espiral de árboles que rodeaba el estanque y se abría en un pequeño camino que llevaba hasta la casa, los pintorescos arbustos de flores delicadamente situados por alguna mano divina y la comodidad que había en mi corazón por tener a mi familia a salvo en casa eran los placeres de los que llevaba ya varios años disfrutando.  Habían pasado treinta y cinco años desde la última vez que había oído gritar a alguien como si su vida dependiera de ello.

— ¡Abuelo! ¡Abuelo!

Había empezado a gritar cuando todavía estaba a cierta distancia, lo que me obligó a dejar a los patos y a girarme para mirar en su dirección. Estaba ligeramente sorprendido por su repentina aparición y por la forma en la que gritaba, por lo que me aparecieron algunas arrugas en la frente que me sumaron más años a mi cara ya bien entrada en años. Lo primero que pensé fue que había pasado algo malo e inmediatamente me levanté a la espera de malas noticias. Tim tenía solo diez años pero era todo un atleta para su edad y tardó un minuto en correr casi doscientos metros. Estaba totalmente sin aliento cuando llegó al banco al lado del cual yo estaba ahora de pie. 

— Hola, abuelo... ellos... ellos... — intentaba hablar mientras seguía tratando de recuperar el aliento.

— ¿Va todo bien, Tim? ¿Estás bien? — le pregunté preocupado.

— Sí... sí... Estoy bien... Todo va bien... Es solo... que... — Tim seguía intentando hablar sin aliento.

— Bueno, relájate. Siéntate. Recupera el aliento primero. Bebe agua — le dije y le di una botella de agua. 

Un par de minutos más tarde Tim volvió a empezar.

— Perdona que te haya asustado, abuelo. Es solo que hoy han dado una clase sobre los héroes que nos han ayudado a construir el nuevo mundo después de la Gran Guerra y no me lo podía creer cuando vi tu nombre. Dijeron que dirigiste la unidad de ataque principal que se infiltró en la base central del enemigo y destruyó el mando antes de que el resto de unidades arrasara con el resto de su inútil ejército. Incluso dijeron que te dieron la Estrella de oro del orden mundial, el premio militar más alto instaurado por el gobierno del nuevo mundo y que eres la primera y única persona que lo ha recibido hasta la fecha. ¿Es eso verdad, abuelo? ¿Lo es? A ver, tú nunca nos has contado nunca nada de eso. Estoy seguro de que mamá y papá lo saben pero nunca han dicho nada.

— Ah, eso no es nada, chico y por eso nunca hablamos de ello ni te hemos dicho nada ni a t ni a Liz (la hermana pequeña de seis años de Tim, Elizabeth). Y sois muy pequeños para conocer esos sangrientos detalles — contesté intentando conseguir que Tim dejara de preguntar.  

— No, abuelo. Ya soy mayor, por eso nos han enseñado el documental y nos han dado esa charla. Dicen que debemos saberlo todo sobre la Gran Guerra para aprender de los errores que cometimos como raza para que los repitan las futuras generaciones. Por favor, abuelo. Por favor, cuéntame cosas de la guerra y lo que hiciste para que te dieran ese premio. Tengo que saberlo. Y también quiero saber por qué nadie en el pueblo sabe que vives aquí. Cuando le dije a mis compañeros de clase que era mi abuelo el del documental no me creyeron porque no sabía nada y se rieron de mí diciendo que soy un mentiroso. Por favor, abuelo — suplicó Tim muy en serio. 

— No, Tim. No necesitas saber ningún estúpido detalle. De todas formas, tampoco hay mucho. Tan cuentan algunas historias para inspirar a los demás, pero nada de peso, ya te digo — contesté con un tono un poco más serio. 

Normalmente cualquier miembro de la familia se quedaba en silencio cuando hablaba en ese tono pero aquel día Tim no tenía la intención de acceder y siguió con sus súplicas diciendo:

— Por favor, abuelo. Sé que dices todo eso porque no quieres contarme esas historias. Tienes que contármelo todo, abuelo. Ya soy mayor. 

— No es no, Timothy. Vete a casa, concéntrate en tus estudios y olvídate de todo este sinsentido — dije aún más serio. 

— Pero, abuelo... — protestó Tim, pero lo corté de inmediato. Elevé la voz y dije:

— Timothy Stone, vuelve a la casa hora mismo y no vuelvas a hablar de la guerra nunca más. Nunca.

A Tim se le asomaron por el rabillo de ojo un par de lágrimas, pero me aseguré de que no me ablandaran. Segundos más tarde de esperar contra toda esperanza, Tim se levantó y volvió corriendo a la casa. Su llanto se oyó durante algún tiempo en el silencio del bosque.  

**********

Volví a casa pasada la hora de la cena. Todos me estaban esperando en la mesa a excepción de Tim. Nadie dijo nada cuando llegué, así que fui yo quien rompió el silencio cuando me senté:

— Siento llegar tarde, he perdido la noción del tiempo. Perdona, Liz, cariño, que hayas tenido que esperar al abuelo tanto rato. 

— No pasa nada, abuelo. Estaba dando clases de teclado con mamá — dijo Liz con esa dulce vocecilla que calmaba mis preocupaciones todos los días. Y, la forma en la que pestañeaba con sus ojitos azules cuando notaba que estaba de mal humor era la mejor medicina que uno podía tomar.

— Gracias, cielo. ¿Dónde está tu hermano? ¿No quiere comer? — pregunté.

— No, creo que no tiene hambre. Ha cerrado la puerta de nuestra habitación y no me deja entrar — contestó con su dulce voz.

Miré a su madre, mi nuera, que dijo:

— Creo que tú eres el motivo. Cuando volvió del lago intentó que le hablara de ti y de la guerra y cuando le dije que no, subió corriendo a su habitación, se encerró en ella y no contesta desde entonces, aunque he escuchado el ruido de su ordenador. Me imagino que estará viendo una película o algo. 

— Voy a intentar hablar con él — dije y me levanté para ir a la habitación de Tim con la intención de hablar con él. Subí a su habitación en el piso de arriba, llamé a la puerta y lo llamé:

— Tim, hijo, soy el abuelo. ¿Me dejas entrar? Quiero contarte algo.

Esperé aproximadamente un minute y estaba a punto de volver a llamar a la puerta cuando esta se abrió. Al entrar vi que Tim había vuelto al ordenador, que estaba en una mesa en el centro de la habitación. Me acerqué al escritorio de Tim y le dije:

— ¿Puedes apagar eso, Tim? Prefiero que hablemos sin ningún tipo de distracción.

Tim vaciló durante unos segundos pero luego presionó la parte superior del cubo que había detrás de la pantalla del ordenador virtual y la pantalla y el teclado virtual desaparecieron. Era un cubo plateado muy bonito que el padre de Tim le había regalado en su último cumpleaños. En realidad era un dispositivo informático de proyección multidimensional y multiterminal. Con ese cubo el usuario podía abrir cuatro pantallas virtuales distintas y en cuatro direcciones, una por cada cara del cubo. Junto con cada pantalla había un teclado virtual que salía de debajo de la pantalla. De este modo, cuatro personas podían utilizarlo a la vez. Cada cara del cubo tenía su propio procesador individual, nano procesador de varios núcleos Supertec, el más rápido del mercado en ese momento. 

Saqué otra silla para sentarme al lado de Tim y le dije:

— Sé que querías saberlo todo sobre mí y sobre la guerra. Pero hay algunas cosas que hicimos en la guerra de las que me avergüenzo y hay otras personas como yo que también se avergüenzan de lo que hicimos. Por ese motivo no quiero hablar de ello. Pensaba que te lo contaría todo dentro de algunos años. De hecho, tu padre tenía quince años cuando le conté todo lo de la guerra. Pero, como eres más adelantado que nosotros en algunas cosas y como creo que serás mejor persona de lo que yo fui, supongo que te lo puedo contar todo. He estado sentado en el estanque pensando en ello desde que te fuiste llorando y me he decidido a contártelo cuando llegara a casa. 

Se formó una sonrisa resplandeciente en la cara de Tim entonces y desapareció toda su tristeza. Saltó de su asiento, me dio un fuerte abrazo y dijo: 

— Gracias, abuelo. Gracias. 

— Pero como es una larga historia y ya es tarde, será mejor que nos vayamos a cenar y mañana te lo cuento — dije.

Tim se quedó en silencio durante unos segundos, quizá incapaz de decidir si esperar al día siguiente o volver a probar suerte. Se decidió por lo primero y fue a cenar con la familia.

**********

A la mañana siguiente era domingo y Tim no tenía que ir a clase. Después de desayunar me acompañó al lago. Cuando llegamos al lago, su curiosidad había llegado a su límite y no se podía aguantar más. 

— ¿Podemos empezar ya, abuelo? Llevo esperando desde anoche. Ni siquiera pude dormirme hasta tarde imaginándote en la batalla. Ya no puedo aguantar más. 

— Relájate, hijo — le dije sonriendo ante su impaciencia —. Tienes que ser paciente para escuchar toda la historia. Es muy larga y no va solo de lucha, hay mucho más. Como te han tenido que contar en la escuela, la Gran Guerra se extendió durante un periodo de cuatro años, desde 2036 hasta 2040. En aquella época yo era coronel en la marina estadounidense, el coronel Jonathan Howard Stone. Luchamos con valentía desde el ‘36 hasta el ‘39, pero perdimos casi todas las batallas. Dirigí a cientos de miles de hombres en la Batalla de Nueva York y fui uno de los comandantes de la Batalla de los Grandes Lagos. Perdimos ambas batallas y gran parte de nuestras fuerzas fue diezmada. Desde entonces todo fue cuesta abajo hasta llegar a la batalla más grande de todas: la Batalla de San Francisco  en abril de 2040. Yo fui uno de los comandantes de esa batalla. Ahora deja que te cuente cómo es la guerra según mi experiencia.   

Capítulo 02

(11 de agosto de 2035, San Francisco)

Quedarse en la oficina hasta tarde no era algo inusual para Rolan McDougall, pero todas las noches llegaba entre las 10:00 y las 10:30 de la noche. Así que Samantha, su mujer, se preocupó cuando a medianoche no había aparecido aún. Lo llamó a su móvil pero saltaba el contestador. Llamó a la oficina pero no hubo respuesta y el enrutador local de la oficina le decía por los sensores de los teléfonos que el usuario no se encontraba en el lugar. Entonces pidió a la unidad de control central del apartamento que extrajera una lista de los amigos de Roland de su agenda y que los llamara uno por uno. Se pasó la siguiente media hora hablando con sus amigos y compañeros de oficina, pero ninguno tenía ni idea de dónde estaba. Sin embargo, uno de ellos se puso en contacto con el control de seguridad de la oficina y pudo averiguar que Roland había salido de allí a las ocho de la tarde. 

Finalmente, a las dos de la mañana llamó a la policía. El agente cogió el número de la SS (Seguridad Social) de Roland y así extrajo sus datos. Aseguró a Samantha que harían todo lo posible para encontrarlo y que la mantendrían informada en cuanto pudieran. Una vez terminada la llamada, el agente inmediatamente envió los datos a la BDPD (Brigada de Detección de Personas Desaparecidas).

El teniente Richard Stone era uno de los detectives más respetados de la BDPD. Era conocido por tener el mayor índice de éxito en el departamento, así como el mayor éxito en recuperaciones en casos de secuestro, abducción, arrestos ilegales y desapariciones. Cuando vio el caso nuevo en el dispositivo de su muñeca, se sorprendió de que le hubieran asignado esa tarea. La persona llevaba menos de seis horas desaparecida y esos casos normalmente se asignaban a los novatos. Pero él no era quien se encargaba de distribuir los casos. Entró en una de las consolas de rastreo de su unidad. Las consolas de rastreo estaban conectadas a todas las redes móviles, cámaras de tráfico, cámaras de seguridad de todos los edificios públicos de la ciudad, así como a los escáneres de la tarjeta de la SS instalados en la ciudad, que podían escanear las tarjetas de la SS de las personas (si las llevaban) y podían ayudar a localizar a la persona utilizándolas. Sin embargo, no encontró actividad alguna en la red de escáneres de la SS ni en las redes móviles. Aquello le decía que la tarjeta de la persona había sido dañada o destruida o que estaba fuera de los límites de la ciudad. Buscó el historial de la SS de Roland y su actividad con el móvil. Los registros indicaban que había salido de su oficina y, entonces, había desaparecido de repente cerca del Boulevard Lincoln. Pensó durante un par de minutos y fue a su oficina a ver si había otros casos con circunstancias similares en las últimas dos o tres semanas. Su corazonada fue cierta. Había habido una serie de desapariciones por todo San Francisco en las dos últimas semanas. Sin embargo, no habían causado mucho revuelo ya que las víctimas eran vagabundos, personas con antecedentes criminales o gente de clase muy baja. Roland era la primera víctima que tenía un trabajo decente y una buena condición social. Para Richard, era como si se tratara de una banda que había evolucionado en su estrategia y hubiera empezado a dirigirse a víctimas diferentes a las anteriores. Sin embargo, la ventana de la evolución era bastante pequeña. Otro cambio que había percibido era que antes las víctimas eran de la periferia de la ciudad y Roland era el primero del Distrito Financiero.

Richard decidió dirigirse al capitán con los detalles y su suposición. Cuando llegó a la oficina del capitán vio que había algunas personas hablando con él. Estaba a punto de marcharse cuando el capitán lo vio por el cristal de la pared y le hizo señas para que entrara. Cuando entró en la habitación, el capitán Sutherland le presentó a los dos hombres que había en su oficina:

— Hola, Richard. Estos son el agente especial John Monteroy y el agente especial David Hobertson de la división contra el crimen organizado del FBI. Quieren hablar de algo importante y precisan de nuestra ayuda para empezar. Pero antes, ¿hay algo que quieras hablar conmigo?

— Sí, capitán. He recibido el caso de una persona desaparecida hoy y al empezar a investigar he visto que hay una cadena de desapariciones en las últimas semanas en la periferia de la ciudad. Supongo que no me he dado cuenta antes porque todos los casos se los han asignado a novatos o a agentes con menos experiencia y porque he estado de baja hasta antes de ayer — contestó Richard.

— ¿Y has visto algún patrón? — preguntó John.

— Bueno, a decir verdad, sí. Primero: las doce desapariciones fueron en la periferia. Segundo: todas ellas fueron por la noche. Tercero: eran criminales de bajo nivel, vagabundos o personas que viven lejos de zonas muy concurridas. Sin embargo, la desaparición de hoy ha roto el patrón. Creo que están evolucionando y que se esperan una serie de desapariciones en el Distrito Financiero y en zonas residenciales en las próximas semanas — explicó Richard. 

John miró a David durante unos segundos y luego miró a Richard antes de dirigirse al capitán Sutherland de la siguiente forma:

— Se encuentra absolutamente en lo correcto, capitán. Merece ser el jefe del equipo de investigación local. ¿Tiene algún otro candidato de su departamento que quiera recomendar para nuestro equipo?

— Sí, tengo otros dos. Los sargentos Ryan Hermosa y Erica Neumann. Ya trabajan para Richard y los tres trabajan bien juntos. Formarían el núcleo del equipo junto con sus hombres y el resto de nuestro departamento quedaría a disposición del equipo. ¿Cuántos de su departamento formarían parte del equipo? — preguntó el capitán Sutherland.

— Habría tres agentes de FBI que serían parte del equipo. Ya vienen de camino desde la oficina local y llegarán en cualquier momento — contestó John antes de girarse hacia Richard, que aún seguía intentando descifrar lo que estaba pasando, y dijo:

— Estamos aquí por esas desapariciones y hemos decidido formar un equipo de élite del DPSF (Departamento de Policía de San Francisco) y el FBI para que se ocupe de forma urgente de este asunto.   

Era el turno de palabra de Richard y preguntó:

— ¿Por qué el FBI está interesado en estas desapariciones? ¿Hay alguna banda importante en la que estén trabajando o alguna otra cosa?

— No estamos seguros de quién está detrás de esto, pero lo que nos llamó la atención fue el hecho de que estas desapariciones no se limitan a San Francisco. Han tenido lugar desapariciones similares en Los Angeles, Las Vegas, Detroit, Nueva York, Chicago, Miami y Seattle en las últimas tres semanas. Tenemos constancia de que han desaparecido un total de 149 personas en las últimas tres semanas. Lo hemos mantenido en secreto hasta ahora para evitar alarmar a los ciudadanos, pero no estamos seguros de cuánto tiempo podremos ocultarlo y evitar que se filtre en los medios y salga en las noticias. Por lo tanto, tenemos que resolver el caso lo antes posible. Asimismo, estamos formando equipos similares en otras ciudades. Todas las unidades me informarán a mí directamente y tendrán todos los recursos del DP y del FBI a su disposición — contestó John.

Justo en ese momento, el capitán Sutherland recibió la noticia de que habían llegado tres miembros de la oficina local del FBI y estaban esperando a ser llamados. 

— Genial. Trabajemos en ello pues — dijo Richard y se dirigió a la sala de reuniones seguido por los otros tres.    

Capítulo 03

(26 de agosto de 2035, San Francisco)

En la siguiente quincena se triplicó el número de desapariciones. Sin embargo, a pesar del gran número de desapariciones, Richard y su equipo no encontraron ninguna pista. No había ni huellas, ni pisadas, ni rastros, ni grabaciones ni ninguna pista que pudieran utilizar. Tampoco había testigos. Ya habían puesto las fotos de los desaparecidos en la base de datos de escáner facial para la red de cámaras de la ciudad y también las habían distribuido por las redes de informantes. Dos semanas más tarde recibieron por fin noticias. Uno de los informantes llamó por la noche y facilitó información sobre Roland, que había sido visto caminando por un carril cerca de Hunters Point, una zona apartada de la ciudad, mareado y con cara de estar bastante enfermo en comparación con la foto que se había difundido.

El equipo se puso manos a la obra de inmediato y llegaron al lugar en quince minutos. El informante tenía razón. Era ya bien entrada la noche y las farolas apenas alumbraban la zona, pero pudieron reconocer a Roland incluso desde una distancia considerable. Lo encontraron dirigiéndose a un callejón oscuro de forma lenta y mecánica.   

— ¡Sr. McDougall! ¡Sr. McDougall! ¡...Roland!

Richard intentó llamarlo y captar su atención, pero Roland siguió caminando y giró a la derecha para entrar en el callejón. Richard y su equipo corrieron hacia él, pero cuando llegaron allí segundos más tarde, Roland había desaparecido.

— Tenemos que separarnos y buscar a este tío. Es la primera guía que hemos encontrado hasta la fecha. Tenemos que avanzar en nuestra investigación y pillar a los responsables de estas desapariciones — dijo Richard a su equipo cuando entraron en el callejón.

Había cuatro pequeños edificios en el callejón y eran tan solo de cuatro plantas. Habían sido desalojados por las autoridades hacía algunos años y se encontraban en ruinas, por lo que no eran seguros para su ocupación. En teoría los iban a derrumbar y a reemplazar por estructuras de varios pisos, pero el plan se había estancado por falta de fondos.  

— Ryan, lleva a siete hombres contigo y registrad este edificio — dijo Richard a Ryan señalándole el primer edificio de la izquierda. Luego se giró hacia Erica, señaló el primer edificio de la derecha y dijo:

— Erica, lleva a siete hombres contigo y registra este otro.

Richard pidió a tres de sus hombres que se quedaran en el callejón y, acompañado por los siete agentes que quedaban, entró en el segundo edificio de la izquierda y decidió dejar el segundo de la derecha para el último. El final del callejón estaba cerrado por la entrada a un aparcamiento y una pared. Registraron a fondo todas y cada una de las habitaciones del primer piso, pero no encontraron nada. Repitieron el mismo proceso con el segundo y el tercer piso, pero tampoco encontraron nada en ninguna de las habitaciones. Todas estaban vacías y en la mayoría de ellas no había nada a excepción de paredes mohosas y ventanas rotas. Cuando subieron las escaleras para llegar al cuarto piso oyeron un ruido que parecía procedente del segundo piso del edificio.

— ¡Shh! Silencio. ¿Oís ese ruido? — preguntó Richard a sus agentes al oír ese fuerte ruido que se asemejaba al de hojas moviéndose. Había cinco hombres tras él que habían oído el sonido y asintieron. Pero dos agentes que iban delante ya habían llegado al cuarto piso y estaban a punto de abrir la primera habitación y registrarla mientras el resto estaba todavía en las escaleras. Llamó a sus hombres para que bajaran con él al segundo piso para ver qué era el ruido que habían oído. Sin embargo, los dos hombres que iban delante no lo oyeron y Richard no se dio cuenta de que no habían bajado con el resto del equipo. Siguieron el sonido hasta una habitación al final del pasillo del segundo piso y se dieron cuenta de que se trataba tan solo del ruido de una ventana rota movida por la brisa que soplaba en el exterior. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
‘La ‘Batalla de Nueva York

PRIMER ‘ LiBrO





